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mente porque un poeta cómico 
ha tenido !a avilantez de ima­
ginar que en la esfera del pe­
riodismo puede haber alguien 
capa2 de venalidades y de infa­
mias. 

Convengamos en que esta 
quisquillosa delicadeza de los 
que escriben en periódicos, que 
por lo visto aspiran á una espe­
cie de inviolabilidad que ellos 
no suelen conceder á nadie, 
peca de exajerada y de excesi­
va. Los periodií^tas, como cada 
hijo de vecino, son hombres su­
jetos á los errores y flaquezas 
del ser humano. Ignoro, pues, 
por qué razón o por qué ley los 
que escribimos en periódicos (y 
sobre todo los que redactan dia­
rios políticos, que pueden m-
fluir para bien ó para mal en el 
curso de los acontecimientos 
públicos, ya que no estén com­
pletamente á devoción de per­
sonales ambiciones, legitimas ó 
bastardas) nos hemos de consi­
derar como raza aparte libre de 
toda censura, siendo asi que in­
dividuos de clases y jerarquía 
no menos dignas y respetables 
aparecen frecuentemente en la 
escena pintados con el más ne­
gro colorido (cuando conviene 
al fin moral ó poético de la obra 
en que figuran), sin que se lan­
cen por ello anatemas ni exco­
muniones contra el autor cómi­
co ó dramático que de tal suer­
te los satiriza y los execra. 

Dicho esto, fuera ocioso aña­
dir que no participo de la erra­
da opinión de aquellos que cul­
pan al Sr. Echegaray de ingrato 
para con la prensa que le ha 
celebrado y aplaudido, porque 
haya creído conveniente censu-
rar'len la última comedia que 
ha ciado al teatro las matas pa­
siones de un periodista, y los 
inconvenientes que puede lle-
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var consigo el abuso'de ciertos 
medios que sólo se pueden en^-
plear con el au-xilio de la pren­
sa periódica. Si todos los que 
en ella escriben fueran impeca­
ble?; si los diarios mismos, con­
sagrados por la común á defen­
der intereses ¡>ülítÍcos útiles ó 
perniciosos, estuviesen dotados 
de aquel don casi divino, liaría • 
mal el autor dramático en sa­
carla á plaza en la escena supo­
niéndole defectos ó vicios de 
que no era susceptible. Pero co­
mo desgraciadamente no suce­
de así, ni aquí ni en ninguna 
jiarte, y la ])repotencia del pe­
riodismo puede hasta llegar á 
ser funesta cuando va mal en­
caminada ó dirigida, el j^oeta 
cómico tiene perfecto derecho 
de hacer, sin faltar por ello á 
ninguna consideraci()n aLendi-
ble, lo que ha hecho el Sr. Eclie-
garay en la presente ocasión. 
Fuera de que, pensando piado­
samente, los elogios que la pren­
sa haya dispensado hasta ahora 
al autor de iPcrcz ó iJijicz? ha­
brán sido fruto, á no dudarlo, 
del convencinnento y la justi­
cia, no de cabalas ni de repren­
sibles compadrazgos; y siendo 
así, no encuentro razón para 
echarle en cara que ha fallado 
á los que no han hecho respec­
to de él otra cosa sino cumplir 
con uno de sus más elementa­
les deberes. 

E n lo que creo que el señor 
Echegaray se ha hecho acree­
dor á censura es en el giro que 
ha dado á su fábula, en el poco 
partido que ha siicado de un 
elemento que se prestaba á des­
arrollo más amplio, profundo 
y trascendental. Pensada y es­
crita á la ligera, la comedia 
¿Pcrcz 6 Ló/)cz:' nos ti-ae á ve­
ces á la memoria,en la persona 
del periodista, al ZJ. Facuiuh 
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